
LA EDUCACION EN LAS UP ANISHADS 

I 

E X P O S I C I Ó N . 

La misma palabra ce Upanishad» tiene una significación 

r,elativa a la educación. 

Hay un verbo .sánscrito «upanish.ad» que :ügnQfica ccestar 
sentado cerca de» ,  y la misma voz pasó a ser tarnbiér.· nom­

bre sustantivo con la signific.aCión de escritos en que se coII>­
ti·ene la doctrina, original o recibida de otros, explicada a los 

discípulos más adictos •e íntimos por los maestros que se 
habían retil'lado de la vida social para dedicarse a la medi­

tación filosáifi:co-1�eligiosa. 

Es imposible precisar con seguridad los siglos de produc­

ción de la füeratura integrada por las ceUpanishads»;  se opi­

na qu�e empezó en el siglo VIII, a . de J. G. Las más. anti­

guas oon, probab�emente . la Brihádar(J¡rn¡aka y la Cha:ndo­

gya. (Para ab1,eviar cit.aremos en este aiit:'culo las ccUpani&­

hads» omitiendo la palabra ceUpanish ad » ,  de suerte que es­

cribiremos Brihádaran:IJaka en vez de Brihádaranyaka- Upa-
- -

nishad, Chandogya ,en ve� ele r.handn(!ya- Upanishad, Katha 

en v,ez de Katha-Upanishad, etc . ceBrihádaranyaka» signifi-

ca ceel gran solitario;  ceChandogyian , ceel ,c&ntor de himnosn ;  
aquí, pues, ceBrihádaranyaka» significará ce la ceUpanishadn 
del gran solitario»;  «Chandogya» , «la «Upanishad» del can­

tor de himnos» . 
Se consideran como apéndices y complementos de los Vie­

das: unas de un Veda, otras die otro. Apéndices que para 

los hindúes cultos de vida i nterior constituyen todavía li­
bros de lectura espir�tual , mucho más que el mismo ccma.n-



t�a»,  es d:ecir, que el tiex:\to propiamente dic!ho de los Vedas. 
el tenido por 'inspirado en seritido estricto. Y en cuanto se 

considera que contienen el acabado conocimiento de los Ve­

das se llaman también «Vedantasn .  
Su enseñanza no era para todos, sino para quienes a la 

corndición de haber conseguido el apaciguamitmto de sus pa­

siones añadiesen la de padre o maestro , y para los discípu­
los d evotos de Dios y del maestro. ccEl 1supre:rno misterio 

enunciado en el Vedanta ---0.ic.a la Zvetazvatara-, que ha sido 

declarado en los tiempos remotos, no debe ser comunicado a 
quien no esté en paz interior, a quien no sea hij o ni dis­

cípulo. Aquel que tiene a Dios la más alta devoción y a 

su ma..estro por modo semejante; para él se �luminan las doc­

trinas aquí expuestas, para él , el magnánimo,, ( 1 ) .  
La doctrina d e  las «Upanishadsn se presenta, en efecto, 

como de origen divino. 

Dice la Chandogya (-lección III ,  sección !I) :  ce Esta doc­

trina Brahma (2 )  la explicó a Prajapati , Prajapati a Manu, 

Manu a su descendencia. Su padre . la enseñó a su hijo pri:­

mogén:ito Uddalaka Aruni.  Que un padre la enseñe , pues, 
a su primogénito o a un disofpulo calificado, jamás a perso­

na afena, aunque le diese la •tierra ent.era con todos los te­
soros que encierra. Pues esta doctrina vale mucho más, mu­

cho másn (3) . 

En la Katha .-es ,en �eft 11 da la doctrina nor el dios <le la 
muerte y de ultratumba ( 4) . 

11 )  Zvet;;zv n t.au1 Uvani.� h nd, c.a.p_ VI, 22 y �: por Al! ett·e S'lbmrn 
1948. p:-'iir. 75: «Les Un:mi� fl ds. tP.x+p. et trr.a.duction sous la mrect1on 
d-e Louis Renou • ,  MnisonnPuve. Parfc;. 

(21 Pacr.a. evit·a·r confus;ón, :e.s -pre.ri'o ·ñisting11ir enf.rP •Bráhmamn. 
•Brnllman l<'orn la t\ltirn a  "ª" ,J.n·r!rn 1 v •bm.hmán> . BrA h men. e." In 

. .  f:livi·nlrt.ad; Brahrna ·es un.a mnnife0tariÓn nerson:il de Bráh rn al1'1 como 
crea.d.or: .1nro.Jimán• es f>·l indivi duo ·pe.rteneci ente a la caste. su· 
per1 CJll". 

(3) C'hñndnq·11<1 Upnnish.(ld. lección III. ,,ecci6n 11 : t.r>xto "nrn�crtto. 
trad.ucclón y notas tlor f'.mile. S'l'>n.al'lt. Colleoti on �mile Se<niart, SO· 
ci,été d'.Srfüion •I1es Bell e.s Let.t;rec;. ,  iParts, 1 !rO: página ?6. 

(4) Kat'h.a Urw n ishad. fr.aducción a,J ingléo por J M.a.scnró. •Hl­
mia.Iay.a s of the Sou l n ,  1938, Londres, Joh.n M1!-IT.a.y, pág. 27, en la 
oolooción •The WLsdom or ·1lhe East serles• .  
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En la M11ndalca ( I ,  1 )  se lee :  ccBrahma existía antes de que 
exi<Stieran los dioses, el Creador de todo, el Guardián del 
Universo. El l'eveló a su primogénito Atharvan la visión de 
Brahman, fundamento de toda sabiduría. Atharvan la vi­
:;ióri otorgada a él la reveló en antiguos tiempos a Angira. 
Angira la comunicó a Satyavaha, que luego la reveló a An­
giras, y acercándose un día revel"entemente a Angiras, Zau­
n1aka, du.eño de una gran casa, cele pregunta y recibe de él 
�a doctrina» ( 5 ) .  

Son diversas maneras de presentar l a  doctrina de las 
" Upanishads,, 1como de origen divino.  

Reiteradas veces se presenta también la doctrina como 
amprurada por la tradición :  ccEE\to hemos aprendido de los 
arrtiguos sabios que nos 1.explicaron esta verdad. ,, (Iza (6) , 
[{ ma (7 ) . 

Un: especial fervor y entusiasmo por dilucidar la verdad, 
discutir, aprender y enseñar domina en !ll período y en los 
círculos 1de donde brotó la d octrina de las ccUpanishads,, . En 

!.a Taittznya expone el maestro en versos henchidos de ins-­
piración l:'rica el plan de la enseñanza esotérica que va. a 
d m· ( I ,  3 ) ; f'n I, 4, se lee :  cc ¡Puedan los disr ''Pulos brahmá­
nioos v�enir a m1, gloria! ¡Puedan los discípulos brahmáni­
cos venir a mí de todas partes, gloria! ¡ Puedan ílos discípu­
los brahmánicos acercarse hacia mí, gloria! . . .  Que los dis­
cípulos brahmánicos vengan a mí, oh C'reador, de todas par­
tes, gloria! En I, 6, se enumeran los requisitos que son ne­
cesarios 1para ser « el brahmán. . .  que tiene p1tra sí la ver­
r'f ad . . .  , el pensamiento por f.,elicidad.n  En I,  9: ce Hay el j us­
to y el estudio y la enseñanza del Veda. Hay el vierídico y 
el .estudio y la enseñanza del Veda. Hay la austeridad y el 
estudio y la enseñanza del Veda. Hay la disciplina y el es­
tudio y la enseñanza ctel Veda . . .  Verdad sola, dice R athitara. 

(5) Mundlra-Uprmisñaa, parte 1.ª ,  c.ap, 1 :  pá g. 53 de l ¡¡  edición 
alE>m� na nor JQoh.a nnrs HPrtel ! «Text unrl Kommentare" ) :  I;aipzi.g, 
HaesseI, 1924. y en «Himalayas of the Soul n . a.n.tes menc1om1.(lo a:e 
J. Masooró, pág. 55. 

(6) Iza-Upan ishad, pág. 20 ,d:e fde.m. 
(7) Kena-Upantshad, parte I, pág. 22 id:e ldem. 



24 P E D R O F O N T  P U I G  

que habla según la verd ad. Austeridad sola, dice Pauruzishti, 
que practica la austeridad. Estudio y enseñanza del Veda 
sol'amente, dke Naka Maugyalya. Pues esto .e:s austeridad, 
esto es austerid ad . »  En I , 11: «No se debe descuidar el e&-
tudio y Ja 1enseñanza del Ved a . "  Conchwe la T aittiriya con 
estas palabras: ccHe sobrepuj ado todo el universo . Aquel que 
así sabe posee áurea claridad . Tal es la d ocitrina esotérica» 
(II, 10) (8) .  

Aunque la d octrina d e  las Upanishads er<t expuesta por 
maestros de vida solitaria sin otra c ompañía que 1a d.e sus 
discípulos, sería error creer que d e aquellos hab�a surgido 
la doctdna en su totalidad. 

Unas v·eces son brahmanies que discuten efi' corles real-es 
como la de .Janaka, r·ey d e  Videha ( actu ailmente Tirrhut ) ,  la 
d.e Pravaihana Jaivali o la de Aiatazatru, rey de Kází ( ac­
tualmente Benar·es) , reyes rleseosos d e  sabe1· v d e  d iscutir 
con aquell os, entre los cuales el vencedor ·en semej antes rJi::;. 
cusiones filos6fi.cas adquiere renombre y regias dádivas. So-

bresale ·el' brahman Yajñavalkya, primer.amente asaz paga­
do de su sabiduría, receloso de que su •saber d e  brahmán 
pueda recibir le<:c.iones de un ce kshatriya" y también de co­
municar lo más elevado de su saber; luego , r·enunciando al 
mundo y r.etirándose a �a .selva, dej and o una parte de sus 
bienes a una de sus esposas y d ispuesto a dejar otra parte 

a la atr.a, llamada Mai trey1, la mujer que se interesa por la 
ciencia ·de su :marid o,  y le pregunta si con los bienes que J·e 

va a dejar puede alcanzar la inmortalidad , y •que 1ante la 
contestación negativa de aquél exclama: cc¿Qué haría yo ic.o;n 

(8) Taitttriy.a. Upanishad, •texto sácnscrito y •traducción .al francés, 
por Em. L·esirnp•le, 1918: «Les Up.a.J11isl1 ad, text.e e·t traducUcn sous ia 
dir.ectioQ>TI ·die Louis Renou", París, A d.ríen Maisonneuve . Lo·s pasajes 
citados se encuentran en las. págmais 16, ·18, 21, 24 y 42, re·�pect;va­
mente. NO·s h emos .aparta.do de. lo tr.aducción 1d1e Lesimple de 13. 
p.a.la.bra «p.rruvacl1ana" por «recit.ation» , y kt ·t·raJ'.l'ucim o.s por «ense· 
fi anza,, , apoyándonos e,n la:5 aiuto-rWarl·es de '.Vf,o ni.er Mo·nieT·Willi·· ms. 
E. Leumann y C .  CappeHer «Sacrislffi t-Engl'sh D ictionary» , oxrord, 
1899, ipág. 690, columna l.ª. y en crnnformid.a.d con ·e.1 cocritexto de 
esta Upa.rü&had. 
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riquezas que, no pueden daTm€ vida €terna? Dame, en vez 

de €llas , ¡ oh &eñor mío ! ,  1tu doetrina . »  Oyendo lo cual , Yaj­
ñavalkya e:x;clamó : «Cai·a me .eres, amada , y !caras me son 
l as paJ!abras que dioes. Ven, siéntate, y yo te efrseñaré; mas 
oye mis palabras con atención profunda. ,, Y le expone a 

continuación la doc.trina del Atman (9 ) . 

Ni es ésta la única mujer que apar·ece interesándose por· 
cuestiones filosófico-religiosas. Gargi, hija d.e Vachaku, uno 
de 1 Jos que 1disc11ten con Yajñavalkya en la corte de Janaka, 
presenta a Yajñavalky.a cuestiones tales que el maestro l·e 
ruega que no prosiga para que no \haga estallar su cabeza : 

mas ·en ·seguida ella ·se .apresura a d.ecílarar que nadie habr:a 
podiJcl o veme!' al ma-estro, y que lo mejor que cabe ha:cer P..S 
l'end irle homenaje . La mujer y la :hija de .Patañchala Kapya 
11esuelven cuestiones complicadas ( 10) . 

Pero los príncipes, los «kshatriyasn ,  son. quienes más fre­
cuent.ernent.e aparecen interesándose por cuestiones metafí­

sicas aun ·en ocasiones enseñando a brahmanes .  

En un d iálogo de la Brihádaran?Jaka entre Yajñavalkya 
y J.arnaka, rey de Videha, .ante .el ·ofrecimümto del primero 
de satisfacer a éste cualquier d eseo , el rey esc.oge poder d iri­
girle varias preguntas a su €lección, y 1en en curso del diálo­
go 1.e ofrece un millar de dádivas si le dicie cuál es la sabi­

duríra que c onduc.e a la liberaci ón ( H ) .  
El brahmán Balaki Gargya se ofrece al r.ey Aj atazatru, 

de Kazi , para renseñarle el misterio rdel Brahman, pero a 

poco d.e dialogar Se rConvence de que 1el T·ey sabía del mis­
terio más que él , y pide ai1 rey ique le ensefíte . cc S i un brah­
mán --dice el rey con cieria ironía- se va a la escuela de 

(9) Brihádar·a·ny.a k.a-uwinishacl, ; ,3-28; págin a 76 de fa citada tra­
d ucción «Hima.1 ayas of t11 e Soul» ,  de J. Mase.aró. 
· (10) Garlo Formi chi ,  La pens eé retigieuse de t'lnde .avant Boud­
dna, lll. Le.s Bníhmanas et les Upanishac:Ls», pág. 153 ·en :1<"1. tra1uc­
ción por Fel'n<aind Haywa•rd, P.ayot, ·P.aris, 1820. 

(11)  Brihállar.anyalw-Upanish.ad, �La suprema r,:nsefle.nza. , prólo­
go; página.s 80 a 83 de la citada traJrfl\l<'·ción, lJOtr J .  M.aisc.aró.  
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un cckratriya" , es el munido al revés; no obstante, yo te lo 

revelaré . ,, Y entonces el rey le habla del Atman ( i2) . 

Un d:a, Zv·etaketu Aruneya, hijo de un brahmán llama-

do Gautama, acmde a La corte de los Pañchalas , y el rajá 

Prav� ana Jaivali le die� : «¿Tu padre rt.e ha iinstruído?,, « Se­
guramente , S•eñor . ,, «¿Sabes adónde van 'las criaturas cuan­
do  parten de acá abajo?,, «No,  .Señor . ,, «¿Sabes cómo vuel­
v.en?,, ccNo, 1S1eñor. ,, cc¿Sabe.s cómo se bifurcan los dos cami­
nos, ·camino de los dioses y .camino de los manes?,, «No,  
Señor. " cc¿Sabes cómo el otro mundo no acaba por Uena:rse?,, 
ccNo, Señor. ,, cc¿Sabes 1cómo a la quinta ofrenda l as Aguas 
tienen la palabra?,, «No, Señor . "  «Pero entonces, cómo dices 
qu'8 hab1as sido instruído? ¿Cómo llamarse instruído cuan­
<lo no se 1saben estas cosas?,, zv.etaketu, .entristecido, volvió 

a oasa¡ de su padre y l'e 1dii jo :  ccMe dijisbe, señor, ccyo te he 
instru :don y no me has �n1struído .  Un rajá me ha puesto cin­

co cuestiones , y yo Tío he podido resolver una sola. " El pa­

drre le respondió :  « Según lo ·que me has ·d icho dr estas cinco 
cuestiones, yo no conozco ni una. Si yo l as hubiese cono­
cido, ¿cómo no t.e habría hecho partícipe de mi conocimien­

to?,, Entonces Gautama se dirigió a la morada deJI rey. Este, 
cuando aquél se ;presentó , lo acogió con respeto. Después, 
por la mañana, se levantó para su r.eunión con los cort.e­
sanos. Y le dijo : «Venerable Gautama, expresad el des�o de 

algún bien terrena] . ,, Respondió ·éSt(' : ccLos bienes terrenales 
son tu lote, ¡ oh rey! Repetidme solarnent.::o eil d i scurso que 
habéis tenido 1con mi hijo.  El rey sr sintió embarazado, y lo 
invitó a .aguardar un rato. Luego }(' dijo :  cc Según 1o que me 
habéis diciho, Gautama, este conocimiento no h a  llegado 

hasta vosotros, a los brahmanes; por 1ello es que en todos 

los mundos la dominación ha quedado rese.rvada a la clase 
cie los cckshatriy.asn.  Así se lee ·en la Chandogya,, ( i3) . 

(12) Oldenberg, TJie Reliqion des Vedas, pág. 207-'?115; citado por 
Fo·rmichi, obra citarla, págin as• 149 y 200. 

(13) Chandogya-Upanishnd, V, 3; .páginas 64 y 65 de la edlc.lOn 
citada. 
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En la misma Chandogya se nos presenta un rajá, Azva­
pati Kaikeya, enseñando sobre Ua doctrina del Atman-Brah­
man, en relación c.on Agni y su .culto, a ·cinco terratenientes 
doctos ·en los Ved as ( t4) . 

Varias 13xplicaciones, algunas bastante complicadas, se 
han dado de.l hecho de que los «kshatriyasn aparezcian .en se­
mejantes pasajes de las Upanishads mejor conooedore5 del 

Atman -que los brahmanes.  Nos inclinamos, no siri alguna 
du•da, 'ª creer que el hecho es

_ 
debido a que la dactiína del 

Atman ·es más racionalista que sacerdotal, y además, en sus 
consecuenci as morales y rituales, exalta el a�·cetiimo por en­
cima de los 'Sacrifi.cios sacerdotales. Esta doctrir.a y sentir 
se iba desenvolviendo -en medios cuyos dntereses no estaban 
tan ligados a la cons.ervación d e  las antiguas C·reencias, y es­
tos medios no pod:an ser otros que las cortes de «cintelectlia­
J.esn de los príncipes; además, muchos brahmanes serían los 
primeros -en pensarlas; rpero, ,como algo eontrarias a la tra­
d ic ión religiosa y a los intereses de su clase , era naforail que 
las ,presentaran como desarrolladas por otros, los «kS.hll­
triyasn .  

No todo e s  oro en las Upanishads: de cuando en cuando 
aparecen, aun en las más sublimes, vestigios de .cree.nJcias 
in:antiles . .Pero son frecuentes las intuiciones geniales, pr<r 
fundas y sublimes, aunque raras veces con ilación lógica .  No 
se trata, por lo general, de un saber metódico ni �rudito; 
antes bien, ccel brahmán, despojándose de todo lo que ie ha 
hecho sabio, se ha de convertir en niflo» ( i4 bis) . 

Dice la Iza que «la faz de la Verdad 1está escondida por 
d oble círculo, ry que hay que pedir al Dios de la luz que noo 
la descubra; y que, par.a m,erecerlo .  hemos de amar la 
Verdad »  ( i5) . 

(14) Ld . . V, 11, pági:nais 69 y sigu1 ent¿f'_ 
(14 ibis)  Brihtídarainy.alu1-Uprrnt.�h.ari., TTt 5, citado poy Form1ch1.  

o o:ra y c=l1pitulo d.tados, p á g. 139. 
( 15)  Yza-Upanish-a·d; pág. '20 de •Himalay.a.s 10if the ,soub. edició!l 

citada. 
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En �a 1'aittiriya se lee : « ¡ Oh Greador, de todas partes, glo­
ria! Tú 13res el refugio, ilum�namen (16) . 

Enseña la Kena que ·el que se cree que oonoce bieru a 

Brahman sólo percibe la apariencia sensibl13 de Brahman. 

A Br.ahman ni lo podemos ·conooer biien ni es tampoco to­

tal'mente incognoscible. El mismo viene al pensamiento de 
los que lo conocen por vía de más allá del pensamiento. Es 
desconocido de los doctos y c()nocido por los sencillos. Es  oo­
n1oci<l o en ·el éxtasis dl8 un: despertar que abre la puerta 
de  la vida eterna. ( i7 ) . En la  Naturaleza es visto en el 

portento id1e·l resplandor de un relámpago, y vieGe al alma 
en el porbento del resplandor de la visión ( i8) . 

"El Aitman . . . está por @ieima de toda distinción, allende 

el pensamiento, y ·es iniefable . En la unión con Elli está la 

prueba suprema de su realidad . .  Es no dualidad. EJ es paz 

v aimorn ,  dio.e la Mandukya ( i9) . 

D i ce l a  Katha: «No son muchos los que oyen hablar lde 

El , y entre 1ellos menos los qu� Lo alcanzan. Admirable es 
el capaz de enseñar ar:\eTca de El, y sabio el oapaz de ser 

enseñado . . .  No es capaz de 1enseñar'!o quien rio Lo consiguió, 
ni puede ser .conseguido  con mucho pensar . . .  Está por en­
cima de los más •elevados pensamientos , de todo pensamien­
to . . .  Este sagrado conocimiento no .es -obtenido mediante ra-

zonam�ento . . . No .oon mucho aprender es conseguido el At­

man, no por medio de la infoligencia o de la ens¡:iñanza 

sagrada. Es conseguido por sus elogios: a los que elige, re­

vela el Atman su gloria . . .  Ni por profundo conocimiento pue­

de el Atman ser 1conseguido a menos que se abandonen los 

malos caminos, y haya quiertud en
. 
los sentidos, concentra­

ción d13 la mente y paz en el corazón» (20 ) .  

'(16) T.ai ttiily.a.-Up.anislutd, I, 4, 3; pág . 18 de l a  edición citada. 
(17) Kena-Upanishad, p.aPtes I y II: págim.as 22 y 23 •el e «HiJmaJJa. 

yas of thoe Soul», edición ci.tada. 
(•18) Id., parte. IV, pág. 26 icl.e id. 
(19)-Man\duky.a-Upanishacl, •pág. 66. d� •Hamalaya.s o.f the So ul• ,  

erución cit.ad.a. 
(20) Kath.a.-Upanishiád, p.a1it e 1 .", capitUlo II, pagims 32 u 3-1 de 

•Hiirna.layas of th.e semi. , edLción citacte , 
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Aquella p1,oposición según la .cual el Aiman elige a los 
que .lo han de conseguir, a los cuales revela su gloria, es .te · 
nida por apócrifa por Her1tel (Die Weisheit der Upanishad's );  

opinión oompa,rtida por Formichi (21 ) .  
Pero ,en la Mundaka se encuentra l a  misma 1dea: «No 

por el  mucho aprender es el .Atman 00nseguido, ni p o r  me­
dio del entendimiento o Ua ienseñanza sagrada . Es consegui­
do por los que El eligió.  A sus •elegidos revela el Atman su 
gloria» (22) . 

También son merecedoras de especial advertencia las si­
gu(entes doctrinas: 

La animadversión .a la prolijidad en la oración vocal y 

ar verbalismo : «Que ·el sabio brahmán .que ha oonocrido .en 
Atman, tome sus resoluciones, y no pieii'se más en la abun­
dancia de palabras que sólo sirven para fatigar la voz,, (23) . 

«Los sabios di-013rt que hay dos claseis de sabiduría, la su­
perior y la inferior . La sabiduría \nferior está en los cuatro 
Vedas sagrados y -en las seis clases de disciplinas auxilia.res 
para conooer, cantar y usar los Vedas: Ja definición y 1la 
gramática, la pronunciación y la poesía, el ritual y los sig­
nos del cielo. Pero la sabiduría superior es  la que oondu.ce 
al Eterno» (24) . «Inseguras son las naves del sacrificio para 
ir .a las playas más Temotas; inseguros los dieciocho l.ibTos 
donde son explicadas las acciones infBrior-es. El insipiente 
que los pr�econiza como el más alto fin vuelve a la vida, a 
la aii'cianidad y a la muerte una y otra vez. Continuando en 
medio de la ignorancia, pero creyéndose ellos mismos sabios 

(21) Garlo Formic.hi, •La pensé'<\ religieuse •de l 'lnde avant •BOU<1-
dha•, •Les Bráhmanias et les Upam.i1s.rut·dS•,  pág. 19'1. de 11a. .ecliciOn 
citada. 

(22) Mundaka-Upanisliad, p arte :l.ª, oap1tulo II ;  páginais 60 y 61 
de La ·ediciÓIIl HerteJ.-füLessel; y en •Himalayas -Oi! tlhe Soul», pág. 63. 

(23) Brihádaranyalva-UpanisM.a, IV, 4; citado por Formiclli en 
•La pensée Teligia.use de l'lnde . . . ., � apitulo. 111 •Les Bráhmanas el 
les Upanisheidis• , pág. 138 de La 1edición citadia. 

(2'•) Munid alUl-Upanistutd, parte l .ª, ·oapítulo l; pá.g. 63 de 1a edii­
ción Hertel-Ha.essel; y en •HLmaLa.ya.s ·of t.he Soub, antes menciJO. 
nada, pág. !Xi. 
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y doctos, van neciamente a la ventura acá y allá como ciego 
guiado por ciego» (25) . 

En su anhelo por la sabiduría divina, vaya 1el discípulo 
con reverenoia a un .maestro en el cual vivan las palabras 
sagradas, y ,c,uya alma .tenga paz .en Brahman. A un discí­
¡pulo que llega con mente y sentidos en paz, t31 ma·esrt.ro le 
oomunica la visión de Brahman, del espíritu de verdad y de 
eternidad (26) . 

Toda la doctrina de las Upanishads está presidida por la 
1dea de que el Atinan, el cual se identitiiea cor. Brahman, 
la Divinidad, que, .aunque irascerudente, es también inma­
nen�.e, «es vida, v1erbo y mente. El es la verdad y la vida in­
mortal, .ffi bl'anoo al cual hay que apuntar; con devoción y 
corroentración hay que tender hacia El. . .  Para el sabio que 
Lo encuentra, es gozo y luz y vida eterna. Al verlo tin su 
inmanencia y trascendencia se desvanecen las dudas :de la 
mente» .  Así dice la Mundaka (27) . La B dllridaran,yaka nos 
enseña que nada es amable, que nada debe ser amado por 
amor a ello mismo, sino por amor al Atman que ·está en 
ello. El Atman �s el que debe ser visto y oído en todos los 
seres y retener nuestros pensamientos y meditación; así todo 
pasa a ser conocido. Nada es a.parte del Atman, en el cual 
todo s13 basa (28) . Y 1enseña la Iza que «sdliamente las accio­
nes hechas en Dios no atan el alma del hombre. . .  Hay que 
hacer' todas las acciones en Dios sin dej ar nunca de atender 
a El, dejándonos' guiar por El por la senda d.el bien,, (29) . 

Expusimos ya el entusiasmo por aprender y 1enseñar can­
tado en términos de aoentuado lirismo. En términos senci-
llamente didácticos ·dioe la Chandogya: «Tres ramas d¡:i la 

(25) Id . , parte l.", capitulo II; páginas 54 y 55 de ua lil.dición Her­
tel-He.essel; y en •Himalayas of the Souh, pág. 57. 

(26) Id. , id., en la ·edición Hertel-Haessell, y ·e.n •Himalayas. or 
the Soul», pág. 58. 

(27) Id . , parte 2.ª, .capftulo II, páginas 57 y 58 de La eCUclón 
Herttll-Haessel; y en •Himalayas of the Soub, páginas 60 y Gl. 

(28) Brihádaranyaka-Upanish.ad, 11, 4; páginas 77 y 78 de .Htma-
layas of the Soub . 

· 

(29) Yza-Upantshad, páginas •19 a 21 de id. 
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regla religiosa: el sacrificio, el estudio, la limosna constitu­
y;en la primera; la mortifi.cación («tapas,> ) ,  ella sola, la se-­

guncta; la vida de «brahmacharín» ( el discípulo durante los 
años d.e U panayana, iniciación en los Vedas J ,  seguida, como 

en f amilia, j unto a un maestro, la Leroera. Las tres condu­

cen a las moradas puras; solamente aqueli que ha negado 
a formarse brahmán <:-onsigue la inmordalid&d.» ( 30) . Y en 

sus últimas líneas dice .esta Upanislhrud: «Entra en el mundo 
de 'Brahman, y de él no retorna,, quien al salir de casa de 

su maestro después de haber apr·endido el Veda y de ha­
b,er cumplido colí aquél conforme a las prescripciones, esta­

blecido en el hogar propio, consagrándose al estudio en¡ un 
lugar puro, prepara disc.pulos virtuosos; y concentrando en 
sí todos sus sentidos, r·espe1.a, con la sola excepción de las 

víctimas que .han d.e 1ser -ofrecidas 1en sacrificio, la vida de 
todos los sei·es; y dlll'ante Loda su vida se conduce así» ( 31 ) .  

Al tratar de que •el saber al cual aspiran las Upanishads 

no es generalmente un conocimiento lógico y f;lrudito, isino 
una intuición 1concedida por Dios a quienes esforzadamente 

consiguieron la paz del alma, dimos con <loctri!ía ascética 
y mística enlazada con doctrina pedagógica. 

A mayor abundami.ento podemos añadir los siguientes 
pasaj es: 

Dice la Katha: «Cuando f:l sabio, mediant.e la concf)ntra­

ción espiritual, descansa su mente elí el Dios que está más 

allá del tiempo, difícil d.e ver, que habita en el misterio de 

las cosas y oen el corazón del hombre, entonces se eleva por 

encima del gozo y de la tristeza ( 32) . «El sabio restringe la 
palabra .en la mente, la mente .en Eil yo cognosc.ente, el yo 
coglíoscente �n E:l gran ·Atman, y el gran Atman en el At­
man de paz» (33) . «El Atrnan ·creó los sentidos para que se 

dirigieran al exterior; ellos van a lo material , hacia fuera, 

(30) Chiíndogya-Upanishad., aección 2.n, sección 23; pág. 28 de 
la edición cita.da. 

(31) Id. ,  lección 8.�. sección 15; páginas 120 y 121 de 1d. 
(32) Katha-Upanishad, 1, 2; pág. 32 de •Himalayas -0f the SoUl• . 
(33) Id, I, 3; ipág. 36 de id 
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no al Atman mismo interior. Solamente unos pocos sabios, 
en su aspiración a la. inmortalidad , han vuelto su mirada 
hacia dentro 1 han visto eil ALmari iil11terior . . .  C.uando el sa­

bio conoce el Atman, la vida interior, gozando, como la 
abeja goza la d ulzura de las flores, del Señor de lo que fué 

y lo que 1será, trasciende las i�egiones del miedo» ( 34. ) .  «Más 
allá de todo está el Esp.ritu , que todo lo penetra sin cualida­
des; su forma no es:l:á en el campo de la visión; nadie lo ve 

con ojos mortales. Es percibido  con el corazón , con el pen­

samiento y con la mente . . . CiUando los c:inco sentidos y la 
mente y aun tla razón están en silencio , entonces comienza 

la vida suprema. La permaruenc1a d13 los sentidos en quie­
tud se llama Yoga. Entonces un.o está en vela porque el 
Yoga viene y va. Palabras y pensamientos no pueden conse­

guirlo , y no puede ser visto por los oj os_ Solamente puede 

ser percibido por aquel que di,ce : «El BS » .  En. la fe de «El es» 

su existencia tien�e que ser percibida . y El tien¡e que ser 

peiicibido en su esencia _ Cuando El percibido como «El es» ,  

entonoos aparece brillante la reve:¡ación d.e s u  esencia. Cuan­

do rtodos los deseos que se pegan al co�azón desaparecen . .  . ,  
cuando todos los lazos que atan el corazón, se desatan , en­

tonces un mortal deviene inmortal . .  Así en verdad será in-

mortal cualquiera que 'conoee su propio Atman profun­

do» (3.5) . 

También: .en la Mundaka se piroclama que por encima dP 
las prácticas l'J:Jligiosas rituales y de la benefic.en.cia está la 
vida de pureza y fe en la soi'.edad, con renunciación de espí­

;ritu y de hecho a los deseos terrenales, la vida contempl<ir 

tiva (36 ) ,  1en la cuail se reconoce a Brahman habitando en 
la morada secreta del corazón (37) , en la cual .hay que con­

centrarse, « allí donde todos los sutiles canales del cuerpo se 

(34) Id., 11, 1; páginas 36 y 37 de ld .  
(3.'í) Id., 11 ,  3; pág. 42 de  íd:. . . 
(36) Mundaka-Upanishact, 1, 2; páginas 54 y 55 ·d:e la ·edición Her­

tel-Haesseil; y en •Himalayas ·of the Souh, pág. ::'8. 
(37) Id.,  II, 11; páginas 56-57 de 11a e.dición Hertel-Haes.sel; y :¿n 

•Hima1aya.s of the Sou1• , pág. 59. 
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reúnen como los radios en �l cernLro de una rueda, allí está 

El como principio de movimiento, y transforma en muchas 

su propia. sombra. . . Eil sabio lo encuentra como gozo y luz 

y vida eterna . . .  Y cuando es visto en •su inmaneI11Cia y -tras-­
oondencia, entone.es se desligan las ataduras del corazón, se 

desvanecen las dudas de la mente . . .  » (08) . «Cuando el sabio 

contempla en áurea gloria al Señor, al Creador del bi¡:m de 

la creación, deja atrás el bien y el mal, y tm la pureza 

va. a la unidad suprema . . .. La verdad obti1:me la viotoria, no 

ell en·or. La verdad es el camino que lleva a las ;regiones de 

luz. 'Los sabios andan: :por él libres de deseos, y alcanzan 
la supr�ema mansión de la verdad» (39) . «Llenos de devo­
ción han encontrado al Espíritu en toclo, y penetran dentro 

del Todo» (40) . 

Es pecuilia11rnente digna de consideración la importancia 
que se da al cor1ocimi€nto . 

. Y:a en la más antigua probablemtinte de las Upanishads, 

en 1a Brihád"7i_ranyaka, se lee: « Como la piel de una serpien­
te yace muevta j unto a un honrrlii:guero, as1 el cuei,po mortal; 

mas til espíritu, incmpóreo,  inmortal, <es vida y luz y eter­
nidaid. » 

En re.'erencia a ello hay estos versos : « Yo he encor;trado 

la pequeña senda conocida de los antiguos que s<e extiende 

a los lejos. Por ella los sabios conocen a.l Espíritu, se elevan 

a las regiones del cielo y die allí urrueriormente a la libera.. 

ción. . .  Es el camino de los que vien a Bria.hman, de aquellos 

cuyas acciones son puras y que tienen el fuego y la luz in­
t.eriores.» 

Cuando un hombre despertado a la visión de·l Atrrnan 
puede en verdad decir « Yo soy El» , ¿qué deseos pueden lle­
vado a afligirse f.ebrilmente por .el cuerpo?» 

(38) Id.,  páig. 57 de la ·et:Jlición Hert"!l-HaesseJ;  y en •Himalayas 
o! the SouJ,,, págin.as 60 y 61. 

(39) Id. , 111, 1, págtn.a.s 58 y 59 de 1a ed1ción Herte!,Hae5sel; y 

en •Himalayas o! the Soul», pág. 62. 
(40) Id. , 111, 2; págin•as 60 y 61 de l.a ·ed-ición Hert·ell-iRaess.el; y 

pági:O.a 64 •.m •H:i!male.yais of the SouJ. . 
3 
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ccAquel que en e¡ mistl:irio de la vida ha encontrado el 
A.tman, y ha despertado a su luz, a él como creador perte­

Il€OO el mundo del Espíritu, pues qu.e él es esbe mundo . . .  

Aquellos que ven la luz, entran en la vida eterna; aquellos 

que viven en obscuridad, .entran en la aflicción . Cuando un 

hombre ve el Atman, a Dios mismo, al Sefior de lo que fué 

y de lo que será, no teme ya nunca más; ante el cual giran 
l os afios y los días d.e los afios . . .  » 

ccEl que conoce ,el gran .Atman que vive en nuestros pro­
pios 1corazoñ.es . . .  , cuya grandeza no devi,ene mayor por nues­
tl'las buenas acciones ni menor por las malas . . .  , librt: de 
todo vínculo, más allá -de,l sufrimiento y del temor, el que 
lo ,conoce, no es pert.urbado ya por la pesadumbre ni por 

la, ,satisfacción, por el mal o el bi..en que ha hecho . Va más 
allá de una y de otra. » 

ccLo que ha hecho o ha dej ado ele hac.er n.o le apesa­
dumbra. » 

ccEsto fué diciho en el sagrado y,erso: ccLa imperturbalte 

giiand.eza del que ve a Brahman, no es mayor o menor por 

las /a,cciones. Que el rombr-e encuentre el camino del espí­
¡riitu : el que lo ha encontrado, deviene libre de los lazos 
del mal . »  

cc El que conoce esto, ha encontrado la paz, es sefior de 

sí mismo, ,en ser-.erna paciencia y ·en ser-ena. concentración. 

En sí mismo ve al Espírit u, y ve que Bl Espíritu es tod o . ,, 
ccNo es perturbado por el maJ!, sino que aleja el mal : no 

es quemado por eil p.ecado, sino que quema todo pecado. Va 

más allá del mal , más allá de la pasión y más allá de las 

dudas, pues que ve al Eterno.» 

« Este es el grande y nunca nacido esp:iritu del hombre , 
qu;e goza del alimento de v:ida y dispensador de tesoro. El 

que lo conoc·e, encuentra ,este tesoco . Este es el grande y 

nunca nacido espíritu del hombre, nunca vi13j o e i nmortal . 

Este es el espíritu del Universo, refugio de todo temor» \ 41 ) .  

(41) Brihádz¡r.anyaluz-Upanishad, IV, 3; páginas 91 y 9'l da •Hima­
lay� oí! th& Soui. . 
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Fádl es adviertir en estas lineas la trascendencia que se 

da al conocimiento, al ver, al ·saber, como si éste valiera, 

in.dep.endientemente de la conducta, para la c alvación. 
No faltari otros textos aun más ·J:!Xplíc.itos ·en este senLido. 

Dice la Charulogya, la segunda probablemente de las Upa­

nishads : ccEl Atman . . .  ( que) ·es Brahman . . .  , es la inmor ta­

lidad , la felicidad; a El van todas la·s dichas, y también a 
aquel que así lo sabe . E!l .aporta .todas las dichas, y también 

a aquel que asi lo sabe. El resplandeoe en todos los mundos, 

y también aquel que así lo sabe. Después, aquel que así lo 
sabe, al morir, tanto si le hacen furieral·es como si no, va de-

1•echament.e a la llama, de la llama al día, dell día a la quin­
oena de claridad de luna, de la quirncena de claridad de luna 

a los seis meses durante los 1cu&'.·es el sol sube· hacia el Nor­

te, de 1estos meses al año, del año al sol, del sol a la luna, 

de la luma al relámpago. Alh hay un &Br que no es humano, 
el cual lo lleva a Brahman, tal ·es el camino de los dioses, el 
camino de Brahman. Aqm�llos que lo siguen no retornan al 

torb;ellino humano» ( 42 ) .  ccAquel que conoce lo más antiguo 

y lo mej m· deviene el más antiguo y el mej or . . .  Aquel que 

conoce lo más rico deviene el más rico .entre los suyos . . .  

Aquel que coricce el :soport.e 1se establece sólidam.ente en es�e 

mundo y en el otro . . .  Aquel que conoce la prosperidad, a él 

afluyen todos los bienes divinos y humanos . . . Aquel que co­
noce el refugio, es .e,! refugio de los suyos» ( 43 ) .  «El que orfre-

c,e eil sacrificio a Agni sin conoc.er ( la d ocitrina del Atrnan y 

las palabras q ue hay que decir en las sU<'.esivas ofrendas) ,  es 
como aquel que, apartando las brasas, ofrendase ·en: las ce­

nizas. Mas aquel que, sabiéndolo, ofrBce el 1sacrificio a Agni, 

ofrece en todos los mundos, ·en todos los se1·es, en todos los 

yos. Como ·SB q uema echándola al fuego la punta de una 

caña, así son quemados todos los pecados del que , sabiendo 

aquello, hace la ofrenda a Agrii . He ahí por qué el que sabe 

(42) Cliandogya-upanisnad. lección 4.•, .sección 15; rpág. 56 de la 
ed.1ición citad.a. 

(43) I.d., -lección V, sección 1; pág. OO. 
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aquello, aunque diese a un «chandru:a,, (hombre que €stá 
más abajo que todas las ·Castas ) los restos del sacrificio, con 
todo ofrooería en el Atman Vaizvanaran ( 44) .  Es preciso t:::­
ner el alma grande, s:enlirse idéntko al Cosmos :  el hombre 
que al cantar o recitar los himnos penelra su simbohsmo, se 
exime y se siente ext:Jnto del cumplimiento de ciertas nor­
mas que son trabas de la conducta; por ej emplo, negarse a 
una mujer que s¡:i ofreoe (45) . Además , aquel que conoce 
esto, aunque se asocie al ,que roba oro, bebe licores, deshon­
ra ·el lecho de ·su s.eñor p.ropio o pega a un brahman, no por 
esto se 1ensucia c on el pecado, sino que es pm·o, limpio y 

digno del munido de los bienaventurados ( I16 ) .  El Atman, 
mundo de, Brahman, que ·cada uno lleva en su inte1ior, e:::i 
para aquellos que lo han descubierto «Un dique, una barre­
ra ·que separa los mundos. Ni los días ni las noches lo atra­
viesan, ni la vej.ez ni el sufrimient.o, rii l as buenas acciiones 
ni las malas. Al chocar con él, todos los pecados i'8troee­
den ( 47 ) . «Aquel que dioe : « Saliendo de este mundo yo m e  
uniré a Brahma11 ( que e s  el miSrno Atman ) ,  e n  verdad r,o 
hay ninguna duda de qu:e se unirán ( 48) .  

T ambién en la Munrlaka se da a la contemplación d e  la 
d ivinidad la efieacia de situarnos «más allá del bien y del 
mal» ( 49) ;  «•en vei�clad, aqueJl que conoce a Dios deviene 
Diosn (50) . 

Sin \Bmbargu, esta doctrina de que baste el conocimier1-
to para la salvación no es la ·común en las Upanishads, ni 
siquiera ·en aquellas de las cuales acabarnos de citar tex­
tos. La oomún es l a de que es nec:esario también el v.enci-

(44) Id .. lección V, sección 24; ·págLnais 75 y 76. · 

(45) Id . ,  l.ección II ,  11, 13 y 21: págmas 22, 23 y 26. 
(46) Id . ,  lección V, 10; pág. 69. 
(4·7) Id. ,  lección VIII, 1secdón 4; pág. lill.  
(48) Id. ,  lección lll, sección H; pág. 40. 
(49) Mwndalw-·cpan ishad, III.  1 ;  pá,ginas 58 y 59 de l a  ad11ción 

H ertal-Raes::-eL; y pág . . 62 en 11Him.alayas .orf the Sout. . 
(50) Id. ,  III ,  2; póginas 60 y 61 de la edición Hffi"teil-Haesseu; Y 

págiJn.a 64 en 11Hima1ayas o.f ·the Soul» .  
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miento de l'as pasiones, la quietud de los sentidos , la ser1-
eii'llez y paz de corazón. 

Desd;e otro punto de vista es aqUli opo�tuno recordar el 

fragmer"to de la Chandogya, ailltes ·Citado, en que el raj á Pra­
vahana JaivaJ!i ,  dia1ogarudo con el b!rahman Gauta.ma, atri­
buye la dom inación d e  los "kshabriyas» al c ooocimiento de 
temas harl-0 remotos de los políticos y militares. 

u 

C 0 M E N T .\ R 1 O S • 

i .  Si bien en algunos de los pasajes citados se atribuya 
origen divino a la doctrina de las Upanishads, pronto se ad­
\·ie1ite por su mismo texto qu;e en ellas apareoon adoctrinan­
do no solamente brahmaries , sino cckshat.riyas" . En el ciclo 
de las Upanishads aún los brahmanes consideran rompible 
eJ cierco de .exclusivismo de su casta como maestros únicos 
de doctrina filosófico-religiosa. 

La condición req uerida para el magister.ío es haber ad­
quirido la verdad lu minosa que se va a enseñar, para l o  cual 
más niecesarios aún que el estudio son la oración humilde ,  
hacer todas las obras por Dios , e l  favor divirio , la sencillez 
el.e .espíritu, haoerse niño en cierto sentido, la rectitud de 
conducta , la concentración de la mente, ,�1 dominio d e  fos 
sentidos y el apaciguamiento del corazón . 

El discípulo ha <le disfrutar ;también del favor divino y 
ha de r.eunir estas condiciones morales y pedagógicas : anhe­
lo de sabiduría, constancia en el discipulado y veneración 
al maestro , teni.end o siempre por principaí maestro a Dios 

mismo, a Quien ha de f)ntregarse dócilmente . 
2. Las Upanishads son una prueba de la eficacia del f'r1-

tusiasmo por el conocimiento de la verdad , de la disposi­
ción a nut.rirse de ella cualquiera que sea la fuente de su 
conocimiento. 

3.  También lo son de la eficq,.cia, del diálogo, estimUla-
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do y rucuciado por noble emulación entre interlocutores dE> 
distintas castas, ,edades y sexos, pero todos ávidos de saber. 

4 .  Aprerider y enseñar son funciones singularmente enal­
tooidas: su ·ejercicio es austeridad máxima; enseñar es obra 
de beneficiencia espiritual, y cuando se cumple tal función 
con lo$ indicados requisitos 11,eva al alma después de esta 
vida a la unión beat:fica con Dios. 

5. Se advierte en algunos textos desmesurada estimación 

d el conocimiento filosófico, creyendo que la superioridad er.: 
éste ·es la fuente de la supremacía política. Error en que in­
currieron también maestros griegos y algunos posteriores, 
si bien abundaron los que creyeron que no era de hecho la 
fuente de supremacía política, sino que d ebía serlo. 

Error que tiene la misma rai'.z que •l a exageración de la 
ccimportancia de la asignatura,, cometida por los profesor.es y 
tratadistas que la profesan. 

6. Peor es el descarrío que también en uno que otro 
texto se adviert.e , aunque diste d e  ser general , d e  conside­
rar que la superioridad intelectual en grado excelso cons­
tituye a quien la posee lln nobleza exenta de la ley moral 
común. Es desviación impulsada por la soberbia, desviación 
en que a lo largo de los siglos han incurrido lo.:; que, cegados 
por aquel p.ecado capital, no han comprendido que la aris.. 
tocracia moral .no consiste en evadirse de las normas de mo­
ral que lo son para todos los hombres, ni siquiera de aque­
IJ.as impuestas por la reli!:lión .positiva, sin o en ·el cumpli­
miento de normas más rigurosas que las comunes, sin 1rans­
gredir éstas, antes bien cumpliéndolas con m ayor perfec­
ción, enderezando pensamientos y obras al Fin Supremo 
más directamente, con mayor grado de conciencia y con ma­
yor pureza d e  iritención. 

PEDRO FoNT Pmc. 
catedrático -de la Un1ve.rsidad d.e Barcelona 



S U M M A R Y  

Doctor Font y Puig continues his study of the Hindu 
sources with a clear, precise design of historifying the most 
importan:t pedagogical sourc.es . 

So he does an analytica.1 1study of the Upanishads point­
ing out some appar.ently .contradictory but •easily conver­
tible notes. 

That is why �he extension of' wisdom to other casts than 

the Brahmarüc i0ne is only poss1bl'e when the new i ntdivi­
duals have füe peculiar conditions which can be demanded 
or supposed tq the brahmans. 

Having aocount of the high rank thait the Upanishads 
acknov/ledge to the l·eaching fundion we can easily un­

derstan\d their indivi·d ual system and the grnat importanoo 
of dialogu1e though at the same time they warn us. against 

the .abuse ·of dialogue owing ito the tiredness that lthe abun­

dance of \vords may produce. 
Th:e author takes notice of the disharmony of several 

passages causad by the in�ierference of rthe intelll·ectual plan 
with the p olfücal and moral ones. 


